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Aviso legal

Esta es una obra de ficción. Todos los personajes de este libro son ficticios y cualquier relación con cualquier persona, ya sea viva o muerta, o que esté por nacer, es completamente accidental. Todas las escenas sexuales expuestas son pura fantasía y se advierte que no se prueben en casa. 


Cuando estaba en el Club de Escritura Erótica de la escuela universitaria había conseguido escribir unos cuantos relatos que merecieron cierto reconocimiento. Mi primer relato, El profesor domina a una estudiante, incluso había ganado un premio escolar, y el decano del departamento de literatura lo había elogiado por su acción explícita y su realismo, y yo me preguntaba cómo sabía él que era realista, a no ser que él hubiera tenido alguna experiencia personal.

En mi último año, también había escuchado una cantidad interesante de experiencias sexuales ajenas, pese a que yo misma aún era virgen y pura, tan pura como la nieve. Sin embargo, no me ponía límites cuando escribía literatura erótica, y siempre me aseguraba de incluir escenas descritas con todo lujo de detalles en mis relatos, tal y como me las habían contado a mí. Pero a veces tenía que profundizar en la investigación, lo que con frecuencia me desconcertaba. En especial, recuerdo una ocasión en la que Sybil, la reconocida y respetada zorra de la escuela universitaria, me había contado una de sus experiencias sexuales con Ross, la estrella del atletismo: 

—Era tan grande que casi me parte por la mitad —dijo mientras yo tomaba notas frenéticamente. 

—¿Y después tuviste que ir al hospital? —pregunté realmente preocupada. 

—¿Eh? —contestó mirándome alucinada.

Descubrí que este tipo de situaciones era normal; yo solía pedir más detalles a la gente a la que estaba entrevistando y ellos solían mirarme estupefactos. Al principio lo atribuí a estupidez por su parte, pero después me di cuenta de que no podían entender los mecanismos internos de la mente de un escritor, ni por qué necesitábamos saber los más intrincados detalles para darles profundidad a nuestros relatos.

—Elle, ¿puedes hacerme un gran favor? —me preguntó Sarah acercándose a mi escritorio mientras yo escribía en el ordenador. Sarah solía firmar con el seudónimo 'Raquel Besonegro' y parecía nerviosa, tenía varias historias eróticas en marcha al mismo tiempo y estaba intentando acabarlas todas, pero le estaba resultando difícil, su grupo parroquial estaba quedando más a menudo que nunca y le ocupaba gran parte de su tiempo libre.

—Se supone que voy a ir a entrevistar a un famoso multimillonario experto en BDSM esta tarde, pero no puedo hacerle un hueco —dijo Sarah con lástima.

—¿Un experto en BDSM? Bueno, supongo que yo podría ir en tu lugar. Precisamente estoy trabajando en una historia BDSM, por lo que es posible que me ayude en mi investigación —le dije intentando ayudar, pero preguntándome si ahora conseguiría terminar mi relato erótico ¡Ay Doctor, no me ponga usted el termómetro!.

—De verdad que sería de gran ayuda —confesó Sarah—. La obra en que estoy trabajando ahora es demasiado grande y dura.

Sabía cómo se sentía, las grandes y duras a veces hacían que se me saltaran las lágrimas, así que solía metérmelas por la noche, cuando me sentía mucho más relajada y capaz de trabajarlas en toda su amplitud.

—¿A qué hora es la entrevista? —le pregunté a Sarah mientras jugueteaba con un boli entre mis labios. 

—A las dos de la tarde —me dijo mientras salía por la puerta.

—¡A las dos! ¡Joder! —grité—. Entonces mejor que me vaya ya.

Conocía al experto en BDSM del que Sarah me había hablado, todo el mundo en la ciudad de Gothom lo conocía. Había aparecido en las noticias locales y nacionales hablando sobre BDSM y de que es un estilo de vida mucho más saludable que consumir drogas, tanto a nivel físico como psicológico. Oprah incluso se había dado prisa en incorporar su libro, Los diarios BDSM, a su club de lectura. Y ahora yo iba a conocerle en persona.

El señor Grey, de Grey Candy Group, grupo empresarial muy exitoso, había amasado una fortuna con su cadena de tiendas de golosinas distribuidas por todo el país. Había pasado muchas veces por delante de ellas y siempre me había fijado en el eslogan llamativo que rezaba debajo del nombre: 'No podrás sacártelas de la boca'. Él siempre estaba envuelto en una capa de misterio, era solitario aunque experto en las relaciones sociales, cruel pero amable y famoso por ser un playboy fiel que sólo seleccionaba una nueva sumisa al año, antes de permitirles pasar su curso intensivo y luego deshacerse de ellas. Pero yo no pensaba convertirme en una de sus muchas sumisas, yo era mucho más independiente y tenía un carácter fuerte para este tipo de cosas. No iba a aceptar de ninguna manera una relación de un solo año con él, me dije a mí misma, si tuviera algún tipo de relación con él, que no la tendría, seguramente sería la única fémina capaz de cambiarle. No tenía ningún interés ni en su estilo de vida multimillonario ni en su virilidad bien despachada de la que diariamente hablaba en las noticias su amigo, el comisario Gordon O'Strass.

Recogí rápidamente los papeles y salí corriendo a la estación de autobuses para coger el autobús 666 hasta la sede de Grey Confectionery Group; el propio número del autobús era inquietante, ya que el seis era mi número de la mala suerte y tres juntos debía ser incluso peor. Al cruzar las grandes puertas de la compañía, me quedé pasmada por el tamaño y la grandiosidad del lugar. En el vestíbulo había un enorme bastón fálico de caramelo, sin la parte en forma de gancho, y en la parte de arriba una fuente de la que salía agua a chorros. Nunca hubiera imaginado que las golosinas eran tan populares como para merecer toda la parafernalia que me rodeaba, y sentí una especie de temor cuando cogí el ascensor hasta la decimosexta planta, que era donde podría encontrar a Grey, según me dijo el guardia.

Intenté localizar su despacho mientras serpenteaba entre los cubículos de la oficina en los que los empleados de Grey realizaban sus tareas cotidianas. Ya llegaba tarde y estaba un poco nerviosa y sudada; me alegraba de haberme puesto una camisa escotada ese día porque funcionaba como una especie de aire acondicionado natural, aunque fuera más atractivo para los hombres. Esperaba que Grey no se iba a quedar mirándome fijamente las tetas durante nuestra reunión, porque indudablemente eso no era lo que yo quería. Yo era una escritora seria, y tener a un hombre que yo no había decidido aún que me atraía mirando mi escote, realmente me daba asco. A menudo me preguntaba cuándo se le ocurriría a alguien inventar ropa de alta tecnología 'sólo transparente cuando el hombre para el que te has puesto tu camisa escotada está cerca'. En realidad esto evitaría muchos problemas. Quizás también podría existir un modo secundario 'no atraída, pero con necesidad de influir'. Siempre se me estaban ocurriendo innovaciones tecnológicas de este tipo para cambiar el mundo, y a veces me preguntaba si debería haber ido al Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) en vez de a la escuela universitaria de Nueva York. Había decidido no hacerlo cuando leí que Will Smith había dejado pasar la oportunidad de ir al MIT y en vez de eso, como dice en su canción, 'estar a la altura' y convertirse en un rapero famoso y en una celebridad televisiva después con la serie 'El príncipe de Met-Air'. Por fin encontré el despacho de Grey al doblar una esquina y vi a su pacata secretaria sentada en la mesa de recepción, mirándome por encima de sus gafas, claramente celosa a la vista de los impresionantes pechos que yo exhibía inconscientemente porque arqueaba la espalda mientras pasaban por allí los empleados varones.

—¿Puedo ayudarte, señorita? —dijo intentando actuar con profesionalidad, pero comportándose evidentemente como una puta total. 

—Estoy aquí para ver al señor Grey —le dije de tal manera que ella supiera que no me intimidaba—. Me llamo Elle James y soy escritora erótica.

—Ah, otra —suspiró y entonces miró su agenda—. Tú debes ser la sustituta, supongo.

—Sólo estoy aquí para hacerle el favor a una amiga —le dije con sinceridad—, no tengo ningún tipo de interés romántico en guapos multimillonarios expertos en BDSM, esto es puramente investigación para mí.

—Sí, siempre lo es, querida —contestó, creo que de un modo un tanto críptico—. Le diré que estás aquí.

La secretaria se dirigió al despacho de Grey y escuché unos cuantos murmullos a través de la puerta cerrada. Miré hacia abajo para asegurarme de que mis pechos estuvieran al mismo nivel, no hay nada peor que conocer a un hombre por primera vez y después darte cuenta de que tu escote está ladeado. 'Mortificación mamaria mortal' lo llamaba; e independientemente de la posición que tuviera un hombre en la sociedad, siempre me aseguraba de que estuvieran presentables, aunque si hubiera sido un limpiador de urinarios, quizás no me habría molestado.

La secretaria apareció de nuevo. 

—La recibirá ahora.

Era evidente que el señor Grey le había dado una severa reprimenda por ser tan grosera conmigo, y yo mantuve la cabeza bien alta cuando pasé por su lado. Ya en el despacho vi a Grey contemplando el horizonte a través de los ventanales. Estaba claro que era un pensador profundo. Me senté mientras él se daba la vuelta, 

—Por favor, sientes... —empezó a decir antes de ver que ya me había sentado—. Ya se ha sentado, bien. Sin problemas.

—Señor Grey, creo que debería advertirle de que soy una mujer independiente y de que tengo un carácter fuerte, ningún hombre me dice cuándo tengo que sentarme.

—De acuerdo.

—Y además, que yo sea sexy no significa que no sea también excepcionalmente inteligente.

Grey estaba sorprendido por mi descaro, pero podía ver que estaba impresionado.

—Eh, bien, ¿empezamos con la entrevista?
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